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¡por sa amable invitación, mientras | 


¡cuales no creemos una sola palabra; 
SOBR E U NA IN 16 : ¡lA H WMA ¡damos gracias a la dueña de la casa 


(CUESTIONES INTERNACIONALES) 


Nada más satisfactorio para el anar- 
quista que extender su radio de propa- 
ganda. Nada más lógico que sembrar, 
a manos llenas, la semilla del Ideal, sin 
elegir terrenos ni mirar latitudes. Todas 
las Merras son propicias para depositar 
el germen de la idea, sin el cálculo es- 
peculativo del interés inmediato. 


_ Tal creemos nosotros, aunque sea, quizá, 
errónea la creencia. 


La ambición nobilísima del propagan- 
dista de hacer conocer sus teorías y es- 
trechar vínculos solidarios por encima de 
toda frontera y diferencia de lenguage, 
ha sido en algunos momentos origen de 
exposiciones tan peregrinas, como la de 
suponer un desgaste inútil de energías, 
el dedicar la atención o solicitar la So- 
lidaridad de países a los cuales se cree, 
por una aberración incomprensible, en un 
estado de inferioridad mental con res- 
peto a otros. 

Es justo reconocer que en algunas par- 
tes, el incremento de las ideas anarquis- 
tas, adquiere más facil desarro!lo qne en 
otras determinadas y la propaganda se 
puede hacer más intensa, pero esto no 
es óbice para que se circunscriba y lo- 
calize la acción dentro de fronteras. 


A la intensidad debe corresponder la 

extensividad. ' 
- Con mayor motivo si se reconoce que 
solo la universalidad de acción puede 
dar el triunfo de nuestras ideas. De otro 
modo, sería aplicar a las necesidades 
presentes, con miras al avenir, criterios 
pretéritos que desdicen y niegan el pe- 
riodo mental evolutivo de los pueblos, 
en tudos los órdenes de la actividad 
humana, 

Si el Brasil, Perú y Chile, por ejem- 
plo, se les considera, en cuanto a desa- 
rrollo de la teoría anarquista refiere, en 
inferioridad intelectiva o de acción eman- 
cipadora, que la per o el Uruguay, 
con mejor razón debemos dirigir a esos 
lugares nuestra propaganda solidaria, 
para que los resultados sean, a más de 
practicos, uniformes y fructíferos. Y esto 
se consigne interesando a la población 
de esos países, en iniciativas, como el 
antimilitarismo, que afecta por igual a 
todos los productores y «u todos los pat- 
tidos de programa liberal o avanzado. 

Es claro que para esto no debe redu- 
ciree la propaganda a la sola corres- 
pondencia epistolar, que. serla cuando 


mucho, un simple cambio de opiniones, 
individuales que no tienen más trascen- 


dencia ni importancia, en la mayoría de 
los casos, que el reducido círculo de la 
amistad afín. Un exclusivismo, al fin de 
cuentas, como cualquier otro, sin que se 
interese en ello la colectividad, o si se 
quiere mejor, la humanidad. 

La desastrosa guerra europea, de tan 


- CRITICAS AGENAS 


Mentiras sociales 


Si hemos nacido y erecido en la 
mentira; si hemos estado constante- 
mente rodeados de mentiras; si debe- 
mos de mentir cada vez que abrimos 
la boca ea público o que entramos en 
relación activa con las instituciones 
políticas y saciales; si tenemos la cos- 
tumbre de hablar de un modo y pro- 
ceder de otro distinto a lo que senti- 
mos y pensamos; a soportar como 
cosa muy natural la constante contra- 
dicción entre nuestras convicciones y 
las formas exteriores de la vida; ver 
en la hipocresía una prudencia mun- 
dana; ¿cómo podemos conservar un 
caracter recto, ser sinceros en nues- 
tras relaciones con los otros hombres 
y verídicos en la vidn privada? Se 
miente en el paseo y en los salones, 
como se miente en la iglesia, en la 
reunión electoral, en la oficina del 
estado civil, en la Bolsa. 


Todas las relaciones sociales tienen 
ese carácter de mentira. Estas rela- 
ciones están fundadas sobre la socia- 
bilidad y el instinto de solidaridad del 
hombre. Han nacido del deseo que 
tiene éste de rodearse de compañe- 
ros de su especie y de evitar el aisla- 
miento como un estado antinatural, 
Las formas de las relaciones sociales, 
dejan conocer este orígen. Manifies- 
tan el placer que tienen los hombres 
en encontrarse juntos y su mutua 


¡que en el fondo de nuestro corazón 
¡la mandamos al infierno; protestamos 
¡al dueño de la casa nuestra constante 
¡adhesión y al día siguiente damos 


¿orden a nuestro sirviente que le deje 


I fatales consecuencias para el internacio- 
lnalismo, nos da el ejemplo de lo absurdo 
¡ de una propaganda aislada, intensiva pero 
| no extensiva, que se ha preocupado poco | 
¡de estrechar, por lazos indestructibies 
¡de solidaridad e iniciativas comunes, la 
'acción conjunta del proletariado. 

El antimilitarismo, que cuenta con de- 
¡cididos partidarios en hombres de todos 
llos credos políticos y filosóficos, es un 
¡factor de indiscutible mérito para aunar | 
llas relaciones de todos estos países de | 
| América, a la vez que un propulsor para 
¡la propaganda anarquista, que algunos 
decepcionados por los primeros obstá- 
culos que se les presentan, creen incom- 

pleta e ineficaz, por que no responde a 
sus ardientes deseos, sin tener presente 
¡las condiciones de esos respectivos pue- | 
blos, o bien que el conocimiento de las | 


ideas se haya efectuado de un modo|“Onvierte en una fuente constante de 


menos rápido que en otros lados. | 


eS pe e] 
en la puerta si viene.a exigirnos algún 


¡servicio importante. Pagamos visita a: 
personas a quienes odiamos, única 
mente porque se ja debemos” por la | 
Pascua, o en otras circunstancias, | 
hacemos regalos y echamos pestes | 
porque hemos tenido que hacer ese | 
gasto: frecuentamos en aparente inti- | 
midad a personas de quienes pensa- 
mos y decimos todo el mal posible, y 
que sabemos que nos tratan absoluta- 
mente del mismo modo. 

Por consecuencia de esta falta. de 
sinceridad, la vida social, que en teo» | 
ria completa la vida individual y 
aumenta el bienestar de cada uno, se 





tortura: cada vez que nos ponemos en 


Por eso, desde La BAraLLa, nos ad- | contacto con nuestros semejantes, nos' 


'heríamos a la iniciativa de ¿La Protesta» ; 


¡de Buenos Aires, sin sospechar se pu:- 
diesen hacer objeciones tan pueriles como 
la del escaso número de anarquistas que 
cuentan el Perú, Brasil y Chile. 


Interesamos a «La Protesta», como ini- | 
ciadora, para que sida en el desarrollo: 
de su propuesta, e interesamos i¡gual-; 
mente a la prensa obrera y liberal del | 
Brasil, para que tome nota de la ini-: 


ciativa. 

Y después veremos si el resultado es 
o no benéfico. Aún en el supuesto de 
que no lográsemos encontrar eco en esos 
países, —que esto sería por demás dudoso 
y aventurado el suponerlo, —entablaríamos 


una corriente de simpatía cuyo alcan:e no. 


escapa al más lerdo. La ambición de los 
políticos de las dos poderosas rivales de 
Sud América, sufriría un gran quebranto, 
y la lucha diplomática por ejercer la he- 
gemonía en el continente tendría que 
cambiar de rumbo, o hacerse por lo me- 
nos más pública, más descubierta. Y, 


| esto, sería una ventaja nada despreciable | 


para el desenvolvimiento económico y el 


progreso material y moral de todos estos ¡ 


pueblos que se debaten sugestionados 


¡por la influencia de un caudillismo pre- | 


potente e ignorante. 


Esto sin contar la influencia, la alta 
¡influencia moral que se- ejercería sobre 
los países europeos, en el momento de 
ajustarse la paz. 


Por todas estas consideraciones lige- 
ramente expuestas, aunemos todos los 
esfuerzos y pasando sobre pequeños de- 
' talles de forma o de persona, —si se ad- 
;mite,—dirijamos la acción del momento 
a entablar la unión solidaria del prole- 
¡tariado entre el Brasil, Argentina, Uru- 


guay, Paraguay, Chile, Perú y, si es po- 


'¡sible, toda la América central. 





expresan deseos de prosperidad; cuan- 
do recibimos una visita, nos maniles- 
tamos contentos, la comprometemos 
para que se quede en nuestra casa y 
la instamos para que vuelva pronto: 
damos fiesta para ofrecer a nuestros 
semejantes una ocasión de que gocen 
placeres variados; organizamos [esti- 
nes para que se diviertan; les hace- 
mos regalos, y si les acontece algo 
triste o alegre nos apresuramos a con- 
solarles, o a felicitarles, ¿Hemos es- 
tado algún tiempo sin verles?, les 


vamos a visitar para saber de su salud | 


y para preguntarles qué cs lo que 
necesitan. Esta es la significación 
teórica de las formas empleadas en la 


sociedad. Pero en el hecho, casi nada, | 


pues el contacto de un hombre con 
otros es una hipocresía y una mentira. 


Deseamos los buenos días a uno que | 


pasa, y no nos intranquilizaríamos si 


Isupiésemos que al separarse de nos-| 


otros se le han roto las piernas; ins- 


¡tamos al que nos visita a que vuelva | 


pronto y a su aspecto experimentamos 
la misma sensación que si tocásemos 
'sin querer una serpiente; organizamos 
fiestas e invitamos a ellas a personas 
a quienes despreciamos, a quienes 


*detestamos, de quienes hablamos mal | 
o que en el mejor caso, nos soñ tan | 


indiferentes, que no seríamos capaces 


separamos de ellos llenos de fastidio, | 
de disgusto, de envidia, de desprecio, 
de confusión, de burla, en una pala- 
¡bra, de las impresiones más desagra- 
dables y penosas. 

Max Nokbar. 








Una manifestación discola 


CONSIDERACIONES 


No nos extrañó nada el hecho de 


que la prensa diera una importancia ¡ 


extraordinaria al mitin efectuado el 
lo de Mayo, por el simple hecho de 
que los manifestantes arrojaron unos 
centenares de piedras contra los esta- 
blecimientos comerciales que encon- 
traron abiertos a su paso. Acostum- 
¡brados como estamos a que se haga 
política, tomando como pretexto los 
¡asuntos más insignificantes, lo raro 
sería que esa prensa, dejara pasar un 
acto que se prestaba admirablemente 
para sus fines, sin explotarlo conve- 
¡ nientemente. 


No nos extrañó, pues, la actitud de 
la prensa y sí la de algunos « cultos 
|y correctos» «anarquistas que ven en 
¡la pedrea efectuáda el Lo de Mayo 
¡una degradación de sus ideas. 


disgusto de tales compañeros ante un 


¡quieren hacer coopartícipes a toda 
¡costa a pesar de que ellos no arroja- 
¡ron una sola piedra, ni tampoco el 
por qué esas piedras pudieron afectar 
la integridad de sus ideas y la moral 
¡de su anarquismo. Colocándonos en 
'un plano burgués, o sea pensando de 
lacuerdo con la ética corriente, atibo- 
¡rrada de prejuicios, que hace de las 
más grandes iniquidades cosas sagra- 
das, nos explicamos perfectamente cl 
¡enojo de esos camaradas. Pero como 
anarquistas—seamos [rancos—esa acti- 
¡tud es inadmisible. 

Convenimos con ellos en que el 
objetivo del imarquismo no es romper 
¡vidrios; ni tampoco perpetrar regici- 
dios, agregamos nosotros, y no obs- 


| dualidad de criterio ante dos hechos 
¡análogos en su esencia ? 
Si se aprueba el regicidio porque 
¡envuelve un ataque contra el Estado, 
¡debemos admitir la acción tendiente 
a perjudicar la propiedad privada, 
¡porque ambas cosas —Estado y pro- 
¡piedad — son los obstáculos mayores 
| que se oponen a nuestra obra revo- 
| lucionaria. 

Pero vamos mas lejos aún. 

Si objetivamente ambos hechos no 
son anarquistas, subjetivamente tan 
¡anarquista es el uno como el otro. 





PRIMERO 


(PORTE PAGADO) 


LOS 
ORIGINALES 















ADMINISTRADORA: MARÍA COLLAZO 









Allons enfants de la Patrié... 





En principio detestamos el derra- 


Miserere... 





|ramento que ésta debía adoptar para 


mamiento de sangre. Ningún anar- impedirlos, era el de la violencia. 
quista osaría esgrimir como teoría la Aconsejaba la adopción de un tempe- 
necesidad del asesinato del semejante ramento que no hacía mucho había 
como medio para la materialización censurado, cuando en los conflictos 
de sus ideas; pero colocados en el del Cerro la policía atropellaba a los 
terreno de la lucha muy pocos vaci-' huelguistas. Las frases por ellos usa- 
larían ante la necesidad de suprimir das en aquella ocasión, de que «los 


No mos explicamos el por qué del | 


de levantar la mano para proporció-|  Perseguimos un fin altamente huma- 
narles un placer, si tan poca cosa 105 no y nuestras prédicas al respecto 
¡costara. Vamos a las fiestas de los|ostán saturadas de amor e idealizadas ' 
¡Otros y en necias charlas pasamos ¡hasta lo sublime; y sin embargo, los 
¡horas enteras que mil veces preleri- | medios que empleamos para la con-| 
'ríamos consagrar al sueño; sonreímos ¡secución de nuestros propósitos no! 


una o mil vidas- que significasen un 
impedimento para la realización de 
los fines perseguidos. Se mataría por 
dolorosa necesidad, por circunstancias 
| tortuitas, quizá en defensa de la pro- 
pia vida; pero se mataría al fin. Es 
que las cireanstancias de la lucha, tan 
| imprevistas, lo impelen a uno a actos 
| que friamente no ejecutaría. Vale 
| decir que, si en todos los momentos 
¡de nuestra vida no estuviéramos su 


jetos a más factores que nuestra vo- 





'¡luntad, las acciones serían muy diver-! 


sas. 
Se objetara que una manifestación 


¡es un caso de lucha y que por lo tanto 
Ino debiera dar lugar a «desmanes ». 
Eso es cuestión de apreciación. 

Para una gran parte de los mani- 


| Estaba en litigio su pan y el de sus 
¡hijos; y lo que enotras circunstancias 
no pudieron hacer porque las fuerzas 
estatales al servicio de los capitalistas 
se lo impidieron por su número ma- 





| 
ocasión les fué propicia. Y de la 
' generalización del hecho no hablemos, 
pues todos conocemos la psicología 
de las multitudes, las cuales—aun las 
már heterogeneas — suelen tornarse 
de una homogeneidad tan absoluta en 
determinados momentos, que las indi- 
vidualidades se esfuman para fundirse 
en una sola que viene a constituir 
algo así como el alma de la masa. 
Limitando la pedrea a sus verda- 
deras proporciones, vemos que es un 
hecho sin importancia, y que suelen 


| que no obstante le hacemos caso 
omiso, porque la prensa hinchadora 
no los rodeó de comentarios ampu- 
losos. 

Ya sabemos que los diarios en ge- 
neral, posesionados por la indecente 
manía de hacer política, no dejan 
pasar un hecho sin que alrededor de 
él tejan y deshagan los más variados 
comentarios, unas veces dándole al 
hecho mayores relieves y otras, ate- 
nuándolo—eso según convenga a sus 
intereses políticos—llegando más de 
las veces a cometer las mayores inco- 
herencias. 


Según esos diarios, los responsables | 
¡de los desperfectos ocasionados el 1.2 


de Mayo son las autoridades—repre- 


¡sentadas en el acto por la policía — 


que no supieron evitar los «excesos 


simpatía. Cuando se ve a una persona ¡con complacencia reprimiendo un bos- ¡ suelen responder a las doradas pré-| populares. Y por lo que se desprende 
amiga se la saluda, es decir, se A hacemos cumplimiento de los | dicas futuristas. 


de sus críticas a la policía, el tempe- 


como la que motiva estas líneas, no | 


| ES ¡festantes era un momento de lucha.' 
hecho de cuya responsabilidad se | ¿ dl 


¡yor, lo ejecutaron después porque la 


obreros quieren pan y no sablazos », 
contrastan enormemente con las em- 
pleadas últimamente: «la propiedad 
debe ser garantida a toda costa»; 
¡aún a costa de las vidas humanas; 
¡tal parecía el deseo de esa prensa 
indecente. Ambas manifestaciones pe- 
riodísticas son una flagrante contra- 
dicción que dice muy poco en favor 
del espíritu de justicia que debiera 
informar la obra de los pretendidos 
|órganos de la opinión pública. 

Pero dejemos á la prensa con sus 
¡incoherencias y toda su obra inspi- 
¡rada en los más bajos intereses, y 
ocupemonos de nuestras cosas, de 
nuestras incoherencias, de todos nues- 
tros dualismos, y procuremos estir- 
¡parlos para luego poder aquilatar 
verdaderamente las acciones indivi- 
duales y colectivas con un criterio 
único y anarquista 


ANGEL MORELLI. 








Dí, pesquisa... 


¿No sientes, en ningún momento, el 
asco de tu misión repugnante de es- 
piar, de ser rufián, de ser traidor de 
tus hermanos del pueblo? 

Si tienes un hogar, tu madre, o tu 
hijo, ¿no piensas que ese pan que les 
llevas no te lo has ganado con la no- 
bleza del trabajo honesto y sí de una 
manera vil? 

¿Y tu hijo, mañana, ya hombre, no 
te condenará a tí, su padre? ¿No será, 


¡tante concuerdan con lo último y|darse otros más a menudo que debie- |“ hijo, mañana, ya hombre, un hom- 
¡desaprueban lo primero : Por qué esa | ran llamar más nuestra atención, y | bre del pueblo, que lucha por la jus- 


|ticia y el bien humano, y otros pes- 


quisas, de tu feo oficio, lo acorralatán 
lo espiarán, le arrancarán del lado de 
sus hijos y de su madre, dejándoles 
¡en el hambre y en la desesperación? 
| Dí, pesquisa: ¿no te importan esos 
| hogares desechos por tu obra? ¿Está 
¡tu conciencia cerrada a la luz? No tie- 
¡nes dignidad? ¿No comprendes lo bajo 
| que es tu rol social? ¡Ese pan que te 
| comes, pesquisa, es el pan más vil que 
¡humano pueda llevar a la boca. No se 
¡lo des a tu madre, no se lo des a tu 
¡hijo. Es pan de infamia. Lo ganaste 
haciendole mal a otras madres, a otro 
| hijos. 

Dí, pesquisa: ¡pensar que el pueblo 
¡te llame perro! ¡PERRO! ¡Oh, prefe- 
|rible es ser el más enfermo de los 
enfermos que la sociedad incuba er 
su seno. 








Pepro Mailno, 











LA BATA¿LL 





PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la see- 
ción de Investigaciones, castiga 
y tortura a los delincuentes 
presuntos o efectivos, para arran- 
carles por la fuerza declaracio- 
nes arbitrarias o inciertas, va- 
liéndose de la impunidad de sus 
cargos. La Cárcel Correccional 


y la penitenciaría, tienen infini.| 


dad de víctimas que afirman, 


y lo prueban en lo en estos casos ' 


De nuestros corresponsales --- 


posibles, —Los jueces instructo- 
res se muestran indiferentes cuan- 
do no abiertamente encubrido- 
res, —La prensa toda se niega | 
a tener en cuenta las denuncias, | 
sometiéndose a indicaciones po-| 
liciales. 





CARTELES 


SÍNTESIS DE MI DESEO 





— Un hombre — pronto a los entusias- 
mos enaltecedores de la personalidad y 
el caracter. 

—Un ser —que sepa esculpir con el 
cincel de su voluntad enla roca viva de 
sus convicciones, la palabra superación. 

—Una individualidad —que marque con 
mojones graníticos indestructibles, su 
ruta ascendente. 


FILOSOFÍA DE LA ADVERSIDAD 


Brama el mar, y se precipita en olas 
violentas sobre el acantilado. Los lebre- | 
les de la tempestad, aullan en lo alto y 
pretenden morder las cumbres. Pero el 
acantilado, se pule más cada vez que el 


mar se enoja. Las cumbres, continúan | 


impasibles bajo el beso del sol, después 
de la tormenta... : 

—Así las ideas: — Cuanto más tral- 
cionadas por los débiles — despreciadas 
por los ignorantes — perseguidas por los 
tiranos — más se pulen y brillan todovía. 


CULTO AL CORAJE 


—No debe haber límite para la acción 
perfeccionante, ni tregua, ni descanso. 
Adelante ! — adelante siempre — como el | 
Judio errante de la famosa leyenda — | 
sin parar un 


afrontarlo y vencerlo. 

-—Romper lanzas con todos los pre- 
juicios, y en noble justa, dar en tierra 
con todos los «ismos» que limitan la 


humana e integral personalidad del 
hombre. 
EL ANHELO 


—Conquistemos con nuestro esfuerzo 
— para los espíritus sedientos de luz — 
la perspectiva de sucesivos horizontes 
intelectuales — abriendo para ellos — el 
libro de la Ciencia, que investiga y prue- 
ba; el libro de la Historia, con el jugo 
de los hechos condensado en aleccionante 
experiencia; el libro del Idealismo, con 
el maravilloso florilegio de imaginación, 
al que no sean agenos ninguno de los 
matices del sentimiento. 

José Taro LORENZO. 


Héroes y brutos 


Para llamar la atención de la gran 
masa no hay como la novedad. 

El hecho practicado por primera vez 
causa admiración a unos, irrita a otros 
y llama la atención de todos. Si el 
hecho se sucede, si se sistematiza, con- 
sigue incorporarse a la moral de nuestra 
vida ordinaria y es contemplado como la 
cosa más natural del mundo. 

El explosivo de fácil manejo, como la 
bomba, antes privilegio ¡de unos pocos, 


por lo que causaba extrañeza en los más | 


su empleo, ha pasado a ser arma usual 
de ingentes sumas de combatientes. 
Los pocos dinamiteros que con peligro 
de sus vidas se dedicaban a la destruc- 
ción, fueron eclipsados totalmente por la 
invasión de enormes ejércitos de rava- 
cholistas —no en principios — que, no 
solo imitan sino que han perfeccionado 
y ultrapasado el empleo de tan potente 


arma en perjuicio de la fama de los pri- | terrible que el ronco retronar de las olas 


meros. 

Morral, arrojando una bomba, queda 
reducido a un insignificante gusano ante 
las que arrojan los fieles servidores del 
gobierno de la democrática Francia o los 
felinos del Kaiser. Pero si en el empleo 
de.las bombas han conseguido imitar a 


todos los Morrales y Ravacholes, y en|sus pechos corrompidos. 


este caso ultrapasarlos, mo ha sucedido| Del conjunto quedémonos únicamente 
lo mismo con respecto a los calificativos. | con el detalle: el calificativo; es hon- 
En el concepto general aquellos son;¡roso pará los primitivos dinamiteros. 
unos brutos y éstos unos héroes. Al fin | ¿ Cuál de ellos osaría rechazarlo, y me- 
de cuentas, la aplicación de ambos adje- | nos aun cambiarlo por el de sus imita- 
tivos responde perfectamente a los he-| dores? El conjunto, el todo ya no sirve; 









1] 

| El pueblo, cuya angustia infinita amar- 
gara el alma de nuestro compañero, ese 
pueblo escarnecido y masacrado por sus 
¡verdugos y vengado por cel gesto justi- 
'ciero de Radowsky, ese pueblo cuyo 
dolor es el dolor de nuestro hermano, ha 
de clamar justicia, reparación o ven- 








Y he aquí, que plumas como la de Enri- 
que Crosa, (Don Melitón) que nos parecía 
estar mas cerca de la Verad, mas templada 
en el dolor, mas próxima a los su- 
frires de esas masas precisamente incultas» 
¡incurre en el error convencional, talso, 


chos: alguna vez la opinión había de ser 


duo que mató a Cesar; por extensión se 
aplica a todos los ajusticiadores de en- 
tronizados. Héroe: el cobarde que re- 
quiere la impunidad — ausencia de res- 
| ponsabilidad persoual — para asesinar a 
sus semejantes. que no son precisamente 
los entronizados. 





justa en la distinción. Bruto: el indivi- 


ha pasado a ser de « uso corriente ». Y 
lo aceptado buenamente por la genera- 
¡lidad es detestable: ha dejado de ser 
original para convertirse en vulgar. 
No más bombas arrojadas por brutos. 
De hoy en adelante, la manipulación 
¡de las minúsculas y potentes máquinas 
esá reservada a los /héroes. 
A. ALBA. 





a 





Los presos de Berisso 


Ya es conocido por los lectores de La 
Batata, el infame proceso que se les 
sigue a diez obreros, con motivo de un 
movimiento huelguista en el frigorifico 
de Berisso. 

Algunos choques con la policía y los 
crumiros, para mantener firmes las aspi- 
raciones y derechos de los huelguistas, 
dieron motivo a encarcelamientos injus- 
tificados, y la Justicia burguesa, pre- 


|tende hacer caer la responsabilidad de | 


esos hechos en las ¡personas de diez 
obreros altivos y dignos, condenándolos 


sidad no tiene calificativo y sólo de 
cerebros enfermos y sentimientos petri- 
ficados pueden brotar tamaños abortos 
de justicia. 


organizaciones obreras y agrupaciones 
anarquistas, hicieron en contra de esa 
infamia que se pretende cometer con los 
diez obreros mencionados, parece que 
se hallan decididos los jueces a confirmar 
la petición del salvaje fiscal que entiende 
la causa. Y no es de extrañar tanto la 
actitud de los leguleyos, como la que 


a 25 años de presidio. Esta monstruo- 


A pesar de la activa campaña que las | 


asume el pueblo manifestada en una! 


DE LA ARGENTINA 


¡presos de Berisso en todo el territorjo 
¡la provincia. Y en efecto, en toda con- 
ferencia o fasamblea que se mencione 
¡solamente ese proceso, es suspendida 
en el acto por la policía. Hace algunos 
¡días, el compañero Barrera, intentó 
hablar de ese asunto en una asamblea, | 


ganza. 

Conira los tigres sedientos de sangre 
que ofician de carceleros en las aparta- 
das regiones de Ushuaia, contra los 
jueces prevaricadores, que prostituyen 
la justicia y son una vergilenza para la 
humanidad, contra la cobarde burguesía 
que jamás ve satisfecha su sed de ven- 
ganza, contra todos los asesinos legales 
alcémonos, compañeros. 

Mitiguemos el dolor de nuestro her- 
mano O juremos venganza contra los 
culpables de crimen tan cobarde. 


prejuicioso, de atribuir a sentimientos ven- 
gativos, a bajas pasiones, a torpes desig- 
nios de los que vestimos, con altivo orgullo, 
la blusa de obrero, esas exteriorizaciones, 
—que serán todo lo censurables que se 
quieran, pero que tienen su lógica expli- 
cación, —de los que son doblemente tla- 
gelados por el látigo del burguesismo 
explotador y por el látigo del politique- 
rismo burgués. 


GrRMINAL, Para el observador, para el que aplica 

, : Y sin apasionamiento, triamente, el escalpelo 
E E ¡de su crítica, lo mismo a la rotura de 

, ¿unos vidrios que a los diarios accidentes 

Otro mas idetrabajo, tan frecuentes en los trigo- 


Un muevo deportado, el compañero ' periódicas, por inanición, que los g1andes 
Moya, desembarcó en este puerto. Fué diarios comentan en dos líneas escondidas 
arrojado por las autoridades argentinas | entre un anuncio de artículos de joyería y 
en compañía de una menor hijita suya ¡otro de específicos emanagogos para los 
que, ateniéndonos al espíritu de la ley: impotentes o gastados por placeres escan- 
por la cual se expulsa del vecino país, | dalosos como a la ostentación descarada 
deve-ser tanibién anarquista. del lujo supértluo, la materialidad de 

Son muchos .ya los compañeros que esos vidrios rotos, no es mas que una de 


y fué lo suficiente para que la policía|en las mismas condiciones de Moya | las tormas de protesta en que se traduce 


interviniera suspendiendo el acto. Pero 


! idien FO | arribaron a estas playas: tantos que ya | ¡ 
esta tiranía no ha inquietado a los socia- | ¡el descontento de una clase agobiada que 


listas, que ahora, después del fracasón 
político que tuvieron en las últimas 
elecciones, tomaron el mencionado “pro- 
ceso como estandarte de sus campañas 


callejeras, y decimos que no los inquieta 


esa tiranía, porque a raíz de la suspen- 
sión de esa asamblea decían ellos en 
«La Vanguardia », que no se explicaban 
¡de cómo Barrera se atrevía a hablar en 
la provincia de los presos de Berisso, 
sabiendo que estaba prohibido. 


En verdad que no hay motivo para 
extrañarse de esta mansedumbre socia- 
lista, pues como es notorio, no tienen 
firmeza en el espinazo, y siendo tan 
flexibles, pueden fácilmente inclinarse y 
obedecer las órdenes y hasta pactar en 
componendas políticas con los caudillos 
más tiranos de la tierra; aún cuando al 
abrigo de ellos se haya asesinado co- 


perdimos la cuenta. Y no contamos los aspira a una convivencia social” mas 
que han pasado de largo que por n0 | hymana. 


hacer escala en este puerto los vapores| Les sería simplisimo a los que se in- 
LE : a : 

donde viajaban, han ido a parar a otros | dignan, desde las columnas de la prensa 

lugares lejanos. Y no contamos tampoco 


| burguesa, cambiar sus sentimientos, si 
a las víctimas oscuras que como la pe-|aplicasen a estos asuntos un exámen 
queñuela de Moya, purgan no sabemos | analítico y no sintético, como lo hacen 
qué delitos. ; ¡porqué entonces verían tal vez, salvo la 
_La ley que faculta tales expulsiones | composición de tiempo y lugar, que las 
tiene dos filos. Rara vez es aplicada | piedras arrojadas contra los vidrios, pueden 


¡que no hiera a personas que nada en ser de tan eficaz protesta, —quizas mas 
¿absoluto tienen que ver en los asuntos Y humana— como el puñal de Caserio. el 


contiendas que las luchas sociales SUS- reyólver de Czolgoles, de Bresci o de 


citan. : Angiolillo, o la bomba dé Morrals. 
Moya anarquista, o cualquier otro que| Y y8ase por donde la actitud de esos 


no sea Moya, sabe que al actuar sus | diaristas, nos han entristecido hasta el 


'ríticos; igual a las muertes. demasiado 


|ferencia el asesinato fría y alevosamente ; 


instante en el camino, ni | 
evitar cobardemente el obstáculo — Sinó | 


absoluta indiferencia ante crímen tan|barde -y miserablemente a hermanos 
monstruoso El pueblo podría decidirse suyos, como lo era el ciudadano De 
a observar una actitud violenta si en| Diego. 

lugar de dar a Irigoyen la presidencia | 
de la República, designaran en su lugar 
a M. Ugarte; y es lamentable que se: cual es la suerte que se les depara; 
preocupe de la procedencia de los amos, | pues los jueces no tienen apuro en fallar 
y contemple con la más detestable indi- | su causa, y el pueblo permanece con la 
tranquilidad más pasmosa, como si nadie 
sufriera por su causa. 

Hay momentos que pudiéramos pensar, 
que la felicidad más absoluta corona los 
ensueños populares —si es que existen 
esos ensueños — y que los que sufren 
en las cárceles condenas injustas y cri- 
minales estuviesen purgando el atrevi- 
miento de sostener ideales quiméricos. 

Esperemos el fallo de los jueces, para 
ver si no hay en la tierra más justicia, 
¡que el puño de Bresci y la mano de 
¡| Radowsky. 





de diez hijos de ese pueblo, por haber | 
¡éstos defendido los derechos de ese 
mismo pueblo que los escarnia y olvida. 

Es de notar, que los crímenes más 
bárbaros que en esta tierra de tiranía se 
cometen, están cerrados en los límites 
de la provincia de Buenos Aires, donde 
impera el despotismo del caudillo Ugarte 
Antes en el Tandil, más tarde en Inge- 
'niero Withe, después en Berazategui y 
ahora en Berisso y asi siempre Se per- 
petua el crímen, la explotación y el robo 
en la provincia de Buenos Aires, siendo 
los trabajadores las víctimas eternas | 

Por decreto del gobernador Marcelino 
Ugarte, está prohibido hablar de los 





Corresponsal. 
B. Aires, Mayo 12/916. 
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Desde este pequeño feudo, que tiene 
por castillos, ranchos de adobe, tengo, 
en esta correspondencia, la satisfac- 
ción de informaros que el incremento 
que va tomando entre el elemento 
obrero de estas canteras, el espíritu 
de asociación y agrupación, saca de 
quicio al explotador Peduzzi, prototipo 
del patrono infatuado e ignorante, 
que considera a todo obrero, como 
cosa suya, de su exclusiva pertinen: 
cia, que debe rendirse homenaje y 
sometimiento. 

Para Peduzzi, todo trabajador que 
aspira a mejorar su condición de 
vida, es un individuo peligroso, dañi- 
no a la sociedad... expoliadora, «a 
¡quien es lástima no se le pueda apli- 
|car, por imprevisión de nuestros 
| mandatarios, las famosas leyes argen- 
¡tinas. Si al deseo de mejoramiento 
¡une el de instruirse, entonces se 
¡agrava el delito y la decapitación del 
obrero, sería la más suave de las 


to, impedir su circulación o lectura, 
el perínclito Peduzzi. Las desazones 
que esto le causa no son para con 
tadas. 

No exagero al afirmar que su vien- 


mado, como  resultancia de esas 
desazones, de una manera considera- 
ble. Y eso, que no sabe el número 
exacto de prensa obrera“ique aquí se 
distribuye en relación al escaso po- 
blerío de estos contornos! El día que 
tal suceda, es decir, que se entere de 
los muchós ejemplares de periódicos 


a ser tal, que no será extraño le vea- 
mos caer redondo, de muerte fulmi- 
natoria. 

Si tal sucede, os lo comunicaré 
telegráficamente. Mientras tanto, los 
obreros en ésta, vamos estrechando 
filas, adquiriendo consciencia y pre- 





Pero es el caso, que los presos de 
| Berisso, ignoran aun a ciencia cierta; 


ideas se expone a consecuencias 1O| punto de hacer este comentario lacrimoso, 
siempre agradables; y está su persona con un si no es de tilosotía acidulada, 
| para hacerse responsable de la actuación. 'biliosa, en esta sección, tan luego, creada 
¡En cierto modo es admisible que de él | para comentar risueñamente los mas se- 
¡se desembaracen los que lo juzgan mo- | rios tradicionalismos de nuestros acon- 
lesto y cuentan con la fuerza necesaria | tecimientos político - sociales.” . 

| para tal fin; pero no se puede admitir 


[que sufran las mismas consecuencias, | ¡Caramba! ¡Carambal 


¡seres que por la edad no se puede dudar | 
¡| de su inocencia. ¡| Plagiemos. « Tambien los almaceneros, 
Ya sabemos que todas estas disquisi- | tienen su corazoncito». Aunque no lo pa- 
ciones no caben en los moldes humani-|rezca. O tal vez para desmentir al vulgo, 
tarios del chacal Foppiano. El solo vé que, siemprre pletórico de epitetos irónicos 
al anarquista y a la clase capitalista | chuscos, saladísimos, para distinguir al- 
que le paga para que lo persiga y lo gunos de los varios sistemas de robos 
demás no tiene importancia. Si para legales, o mejor aún dentro de la legalidad, 
¡algún hombre de conciencia eso podía había considerado a los almaceneros, una 
[ser motivo de vacilación, para Foppiano especie o cosa así, de Shiloke al menudeo, 
que no la tiene, no pasa de un mero al detalle, al por menor. 
accidente indigno de qus se le conceda Pero no es así. Esos pobrecitos alma- 
un minuto de atención. Es un deportauo ceneros, en cuyo rostro se estereotipa la 
más, y no será el último, por asi conve- tría brutalidad del centésimo aumentado 
¡nir a los sucios intereses del cobarde por progresión geométrica, se desviven, 
¡Foppiano, quien necesita continuar con sutren por el bienestar del pueblo, lle- 
¡la misma táctica para justificar ante vando su' sacrificio al heroismo, o su 





tre de engullidor incansable, ha mer- | 


que en su feudo circulan, su furor va: 


| guesa. 


PAE SO, TESSA AN 


Del comentario 


Vidrios rotos 

Las masas ¡ucultas, gracioso caliti- 
cativo con que la ¿lite suele abotetear 
a los trabajadores, tuvieron la osadía de ' 
romper el 1.0 de Mayo, algunos vidros en | 
los negocios que se encontraban abiertos 
en el trayecto recorrido por los manites- 
tantes. 
| Esto ha soliviantado, es naturalisimo, | 
¡a ciertos elementos 220 ¿2cjellos que tienen 
jun cliché único, idéntico, hecho, para 
¡estas u otras manifestaciones parecidas 
| donde toman participación los anarquistas, | 
¡los indoctos, los incultos. : 
Los diarios grandes, rara concidencia,, 
¡no se han mostrado que digamos, muy 





> Va nantes e SEE es 
con La Baranta, que recibimos en ¡ gobernantes y capitalistas que su persona heroísmo al sacrificio (que aunque lo pa- 
este centro, y que quiere a todo even- (es necesaria para la tranquilidad bur- rezca no es lo mismo,) hasta el extremo 


de no permitir, por un exceso de paten- 
te, que el pueblo carezca de caña, de 
ajenjo, en una palabra, de todas esas 
bebidas de variadísimos colores —del 
Habana pálido al verde claro, — que tantos 
clientes suministran a los especialistas 
psiquiatras y tan buenos víntenes les 
produce a los pobrecitos almaceneros 

Y ante el subido impuesto a las bebidas 
alcohólicas decretado por el gobierno, los 
almaceneros, ¡pobrecitos!, han tenido un 
gesto de...lo que son, y sin acordarse que 
en sus rostros se estereotipa la fría bru" 
talidad, etc. etc., se han lanzado a la 
huelga, han declarado el lok —out, y du- 
rante dos días han paseado, con traje 
dominguero, por las calles de Montevideo 
sus rostro, etc. y mas etc. 


No faltará quien crea que en esa anti- 


pática actitud de los almaceros, estos 
se encontraban solos, aislados, sin apoyo. 
Pues no es así. Alguna parte de la prensa, 


penas que aplicaría el histórico Pe- 
duzzi. 
Tal sucede con las publicaciones 


parándonos .para mejores jornadas. | 


Os saluda 


Corresponsal. 





parcos en el comentario agresivo, y no que se intitula, asi misma, moralizadora, 
han escaseado, coincidencia mas rara toda- | no solamente se puso desde los primeros 
vía, para esas masas incultas, la palabra | Momentos de parte de'los almaceneros, 
vituperable la frase injuriosa, el vocablo | sino que los inducían a la prosecución 


que recibimos, y muy particularmente ' Juan Jackson, Mayo 1916, 





: 5 | La voz del mártir, habla a nuestros 
Si món Radowisky ¡oídos toda la angustia vertida en su alma 
=— por los miserables sayones, y hay en su 
Desde las desoladas regiones de la 'acento un llamado clamoroso a nuestro 
Siberia americana, más amenazador y corazón de hermanos. 
Compañeros, la inquisición argentina, 
embravecidas, llega hasta nosotros el por medio de sus viles instrumentos los 
grito del rebelde lanzando su anatema a empleados del presidio de Ushuaia, mar- 
los tiranos tirizan sin compasión a nuestro camaras 
Y en las notas viriles de su cólera hay da Simón Radowisky. 
¡estremecimientos de angustia, vibracio-" Alcemos nuestra protesta viril contra 
Ines de dolor infinito arrancados a la tamaña afrenta. 
¡carne mártir de nuestro hermano, por Simón Radowsky no es un culpable. Los 
¡los verdugos infames que destilan en su vengadores de los pueblos, aquellos que 
corazón todo el veneno acumulado en hacen justicia en la persona do los tíra- 
nos, no son acreedores a ningún castigo. 


maligno y envenenado. 


Por esta vez — nos lo suponemos-- algu- | 


nos diarios han tragado saliva, y mucha. 

Se explica esta condescendencia .. cul- 
tural de casi todos los diarios en velar la 
rase, ocultar el designió y separar cuida- 
dosamente las masas incultas. 

Próximas las elecciones de constitu- 
yentes, hay que congraciarse la voluntad, 
la simpatía, el cariño de esas incultas 
masas, otrora maltrechas por la diatriba 
de los plumiteros asalariados, tan afectos 
siempre que tienen oportunidad, a des- 
cargar sobre las costillas de las »masas 
incultas, la petulancia de su elocuencia 
dispépsica y tuberculosa. 


¡del cierre por tiempo indeterminado. Y no 
les taltaron tampoco los alcoholistas con- 
suetudinarios que se convirtieron en comi- 
siones voluntarias, para obligar a cerrar 
algunos que otros despachos de comes- 
tibles que permanecieron abiertos. 

Tal vez para los que no viven nuestro 
ambiente o desconozcan la modalidad de 
nuestros asuntos locales, el haber dicho 
antipática actitud de los almaceneros, sea 
una heregía, en nosotros anti—estatales 
¡y anti—legalitarios. Pero no es tal. 
| El aumento de patente, se refiere ex- 
| clusivamente a despachos de bebidas. Los 
lalmaceneros si querían protestar contra 
esa medida abusiva, nada mas lógico que 
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suprimir la venta de bebidas alcohólicas | y mienten recio, mientras lloriquean en 
y continuar solamente con el despacho de | silencioso arrepentimiento, el fracaso 
comestibles, puesto que de esta manera | ruidoso de su Socrul Democratile, ente- 
se encontrarían boniticados en sus intere-' rrada, con lujo de comentarios en el 
ses, con la exoneración de impuestos pop parlamento alemán ahora va para dos 
el término de dos años. Casi nos engol-|* os 


tamos en una téssis puramente legalista.! Pero si no tomamos en serio esos arti- 
Y no este nuestro objeto ¡culos de ¿1 Socialista bueno es que 


E . | dejemos constancia siquiera, no para los 

Queríamos decir simplemente que, si los ¡socialistas de El Socialista, sino para 
almaceneros, están perlectamente encua- | esos incautos que suelen dejarse ador- 
drados, dentro del mostrador, escamo- | mecer por sus cantos sirénicos, a base 
leando con habilidad api ciento ” dl de balota electoral y obe “¡encia discipli- 
Eo da eo ¡naria, que nosotros combatimos la polí- 


declaran en huelda tica y los políticos de todos los matices. 
e pes de pros epi la o. con | Si en esta emergencia del combate, los 
¡Si al menos no s 


Ped , : socialistas suelen caer siempre los pri- 
el trajecito dominguero y ese rostro en 


; meros, es por propia posición en que se 
el que se estereotipa la tría brutalidad de; e oe y 


¡ tad rogresión aeo- | <OlOcaron. Son en política, tan Profe- 
contezntS nic Ll YE 9 sionales, como los demás políticos, con 
métrica. vaya y pase.! 


la agravante para ellos, que admiten, en 
¡las urnas, la cooperación de todo votante 
ly la unilateralidad estrecha, disciplinaria, 





Socialista eres 


mas de cuidado en la confección de Sus| En la Escuela de Veterinaria,—editicio 
artículos ¿rómicos, y que mo todos los;¡del Estado, —trabajan los peones, y ayu- 


Si el comentarista, — ¡al fin humano !, 
— no estuviere, en grado superlativo, 
roído por el gusanillo de la envidia, 
tendría que reconocer, sin violentarse, y 
proclamarlo, con la fuerza que se atrl- 
buye a las mitológicas trompetas que 
voltearon los muros de Jericó, que el 
casillero craneano correspondiente a las 
invenciones, está, en los socialistas loca- 
les, maravillosamente desarrollado. Pero 
el comentarista no hará tal cosa, y por 
su parte, los muros de Jericó pueden 
permanecer en pie per secula - seculo- 
run. (Perdón, ¡oh latinistas ! ) 

Estábamos pues, en que los socialistas, 
con sus invenciones, (quiero decir in- 
ventos ) nos tienen asombrados cada vez 
que aparece el organillo del partido. Y 
es cosa de continuar en este tren de... 
de invenciones, vale decir, para lo suce- 


sivo, inventos, que nos tengamos de pre- 


veer de un Zeppelin o un Taube, cada 
vez que léamos El Socialista. Supérfluo 
nos parece agregar aquí, que no senta- 
mos plaza de dómine, al decir que toda 
invención implica un descubrimiento. En 
este sentido, no hay quien se la dé 


chanta a loz socialistas locales. Es ver-| 


dad que para eso son científicos, 

Hace muy poco tiempo descubrieron 
que nosotros, es decir, los anarquistas, 
para combatir a los socialistas, nos ha- 
bíamos hermanado con los demo-cris- 
tianos. Este descubrimiento, como puede 
suponerse, no era más que simple espe- 
culación de laboratorio. Pero como en el 
partido no faltan los científicos, ahora, 
un tal Juan de la Broza, siguiendo los 
estudios e investigaciones, después de 


militarista, que informa toda su actuación 
desde el llano al poder. 


Somos ecuánimes y tributamos sin 
rebozo el aplauso o la censura, allí 
donde es necesario. Y mal que les pese 
a los socialistas del Uruguay, el socias 
lismo es ValWant, Millerand y Clemen: 
ceau, en Francia; en Alemania los que 
«siguen la tendencia de los desaparecidos 
Bebel, Singer y hasta Eugels; en la Ar- 
¡ gentina Justo y Palacios. Sectarismo y 
¡ tiranía. 


Jaurés y Libniecht y algunos otros, 

|son las excepciones del socialismo. A 
¡estos hombres, por eso que son excep- 
cionales, no les hemos escatimado el 
¡aplauso y la admiración mucho más sin- 
¡cera que la de los mismos socialistas, 
Ists correligionarios. 
Hemos dedicado al comentario más 
¡tiempo y valor que se merecen los des- 
¡plantes articulados de ¿£l Socialista y 
terminaremos diciendo/que no se ajustan 
a la verdad, ni en lo que se refiere a 
los anarquistas, ni en cuanto a la expul- 
¡sión de Palacios, del. partido socialista 
argentino, que obedece a causas bien 
distintas de las que insinúa el malevo- 
lente articulista que contestamos. 

Palacios, hizo sus declaraciones nacio- 
nalistas, patrióticas, a raíz del centena- 
rio, en 1910 y su expulsión data de mu- 
cho menos tiempo. 


Si el espacio no apremiase, podríamos 
' demostrar que la salida de Palacios del 
| partido, más que a sus declaraciones 
| patrióticas, a sus duelos y otras tonterías 
por el estilo, obedece a la lucha interna, 


¡de ambiciones, de intereses encontrados 
consultar centenares de volúmenes, ha |que entre él y Justo, se venía desarro- 
completado el descubrimiento, anterior, llando desde hace bastantes años: Eso 
por una forma algebráica de él solo ¡es todo. En el fondo, todos los socialistas 
conocida, agregando a los demo-cristia- | Son argentinos o uruguayos: No se 
nos, los blancos y colorados. ¡ Todo un | olvide que «el nacionalismo internacio- 


quien sabe cuantas insonnes noches y 





contubernio ! 

¡Qué Juan de la Broza éste! 

Es claro que tanto Juan de la Broza, 
como todos sus correligionarios, — salvo 
alguna que otra excepción, — escriben 
con la mano izquierda, de lo que resulta 
un Cambio de términos, que al leer hay 
que trasponerlos. Y traspapelarlos. 


nalista » es una fórmula de la exclusivi. 
¡dad de Justo, que defiende «El Socia- 
| lista», Uruguayo. 


¡¡Coquetona! 





«La Vanguardia», (local) criada con cier- 
to descuido, — por su hermano putativo 


dedos sirven para tocar la guitarra. No; dantes, diez horas y media, y en estos 


es culpa nuestra si en Lar Vanguardia | 


no quedan mas que plumas de ganso, cho establecimiento, hacer trabajar los | ción 


No lo podemos evitar tampoco. Com-: 
prendemos el dolor que esto le causa 
pero contenga un poco sus ardores teme” 
niles, no coguetee con tanto descaro, 
modere sus arranques eróticos, /dgase 
señora y tal vez' así lejllovemos el apunte. 

Mientras tanto, no confunda laStimosa- | 
mente la literatura de Vargas Vila, con 
la de Connan Doule. | 

Es un buen consejo de adversario des-; 
interesado que sabe, desde” hace años, 
que nosotros somos los máximos desde 
que ellos son los 12 /némos y hasta los 
mininos. 


Campaña antimilitarista 


La proximidad de tas elecciones, y el 
deseo de ganarse la confianza del pueblo 
obligaron a nuestros políticos a deponer 
su actitud fanfarrona y encarpetar el 
famoso proyecto de ley sobre el servicio 
militar obligatorio. 

El pueblo ingenuo, que no alcanza la 
aviesa intención de estos mistiflcadores 
se ha dado por satisfecho y creyéndose 
a cubierto de todas las amenazas, que 
se hacían a su mermada libertad, no se 
preocupó más de un problema de tanta 
magnitud, como implicaba la implantación 
de la ley militar en el país. 

Pero nosotros que no nos dormimos 
sobre los laureles, que aun no se han 
conquistado y que por otra parte cono- 
cemos la mala fé de esos políticos, que 
pasan su vida entera conspirando contra 
el pueblo, damos la voz de alerta para 
prevenir el peligro, que a todos nos 
amenaza. 

El monstruo militarista no ha recibido 


aún el último golpe. En el fondo de su! 


caverna apronta las garras que han de 
despedazar las carnes de nuestros hijos. 

Es urgente prepararnos para la de- 
fensa. A las garras aceradas del mons- 
truo opongamos la fuerza de nuestros 
puños y la cólera santa de nuestros co- 
razones. 

Por el bien de la humanidad, por la 
salud de la especie, por el amor de las 
madres, por la inocencia de nuestros 
pequeños, todos contra la fiera, compa- 
ñeros! 


La Escuela Urbana de 2.* grado 
N.* 4 de Villa Muñoz 


Esta escuela que, debido al barrio 
esencialmente poblado de trabajadores, ; 
es concurrido por numerosos niños hijos | 


momentos, preleden, los directores de di- 


domingos. 

¿No es éste, el coloso de la ironía? 
¿Cómo es posible, que, los mismos que 
para bien del pueblo, implantan la jor- 
nada de ocho horas, no saben para que 
en sus mismos establecimientos se cum- 
pla lo por ellos implantado ?. 

Es lo que nosotros decimos: mien- 
tras que los trabajadores, en un acto 
de rebeldía, no se opongan firmemente 
contra la avaricia y dominación de los 
de arriba, jamás, los, pueblos veránse 
libres de las cadenas que lo oprimen. 

Mientras las pequeñas mejoras que el 
trabajador consiga, no sean afirmadas con 


¡la convicción u el estuerzo proletario, 


jamás ganarán fn solo palmo de terreno 


en las luchas contra el capitalismo. 


Es ya la hora de que los pueblos des- 
pierten de ese sueño, y despierte a la 
realidad de la vida, y vea las injusticias 
que por causa del actual estado de cosas 
se cometen, y se darán cuenta de que 
las leyes no son sino otras tantas misti- 
ticaciones de que se valen los burgueses, 





llamándose amigos del pueblo, para man: | 


tenerse en ese decrépito trono que se 
llama Capital. 





Anarquistas 


Somos anarquistas y, 
hombres. 

Nuestros adversarios, pertenezcan a la 
¡clase social que pertenezcan, nos temen 
por eso. 

Estamos separados de todo prejuicio 
social, y por eso sentimos que haya 
quien se diga anarquista y conserve pre- 
¡juicios aún. 
| Sabemos muy bien que la sociedad 
¡está llena de defectos, y nosotro no 
¡ pensamos en corregirlos, sino que desea- 
mos extirparlos. 

Sentimos necesidad de hacer la revo- 
lución, no pára reformar nada, sino para 
transtormarlo todo. 

Desechamos el hombre superior y el 
iuferior, para constituir la igualdad so- 
¡cial y económica de todos los humanos 
| que habitan el planeta, 

Agitamos a los pueblos y los entusias- 


como tales, 


i 


vez por todas se lancen a la revuelta 





de éstos, tiene como Sub - Directora a| 
una señora o señorita, qué mejor que el ; 
desempeño de ese puesto, le cuadraba' 
el de sargento instructor de reclutás o. 
el de comisario de campaña. 

Enhiesta como un álamo, el gesto 
ceñudo, y el grito perenne y tajante 


¡tida en el terror de los niños y en el 
¡sobresalto de profesores y profesoras. 
| Desde que entra a la Escuela hasta 
que la abandona, están niños y profeso- 
¡res sometidos a una disciplina netamente 


De aquí, la maravillosa teoría del E! Socialista, en las proximidades de| prusiana. 


«sano nacionalismo internacionalista », | U-barrio peligroso, (calles 33 y Recon- 


de los amapolas uruguayos corroborada 
por la indiscutible autoridad en la ma- 
teria de Justo, que sostiene las denomi- 
naciones fronterizas, que en el fondo es 
un sedimento patriótico absurdo incon- 
cebible,”por habilmente que se maneje el 
sofisma, dentro del socialismo. 


Y. .sila broza quita, perdona el| a pesar de los guiños provocativos, inci-' 


refregum, buen socialista. 
¡Eso es bilis, hijo, bilis ! 


El último número de E! Socialista, 
ha salido a la calle furioso, tremebundo, 
histérico. 

La tercera parte de su formato, es 
material compuesto contra los anarquis- 


quista, se está volviendo, efectos del am- 
|biente vecinal, insoportable, descarada, 
¡embustera y cínica, desde que sale a la 
calle con vestido traje Ymperio para lucír 
sus formas atocadas, ¡ho dioses de la 
gramática!, que no logran llamar la aten- 
ción de nadie, (prueba el 1.0 de Mayo) 


tantes, lujuriosos, dirigidos a derecha e 
izquierda, guiños en fin de hembra destlo- 
rada antes de tiempo, que no ha logrado 
aún satistacer su ardiente y erótico deseo, 
[cámara de diputados, concejo municipal, 
lunta E. Administrativa, cualquier pre- 
benda, en conclusión.) 

¿Como persona poco reflexiva, alocada 
y... manus stuprums, acostunbrada 


Ningún desahogo es permitido: ¡no 
arrastrar los pies!, no dar un paso más! 
no pisar fuerte !, no hablar !, no rozarse 
con las paredes !, no jugar!; éstas son 
las voces que aturden al barrio durante 
los recreos, que no son tales, sino ver- 
daderas torturas para los tiernos infan- 
tes. 


¡lo único permitido es formar a los niños 
y hacerles marcar el paso; de eso abusa 
¡en demasía, como si fuera un Wáshington 
| Paullier femenino. 

| Es necesario hacerle comprender a 
esa Sub - Directora que ese sistema es 
¡antipedagógico y antihumano y como 
| somos enemigos de la denuncia y la de- 
lación, si persiste en esas sus actitudes 


| 


tas. ¡Y qué material ! Se conoce que | al uso abusivo del almizcle,— fuerte per- haremos propaganda para que los padres 


Erugoni, no se digna pasar la vista por 
los originales de sus compañeros de re- 
dacción. Nada de doctrina, de exposición 
de ideas, de combate teórico, de refuta- 


ción razonada. Frases: gruesas, palabras | 


del calibre de mortero alemán, suposi- 
ciones biliosas, estilo de un gusto bas- 
tante dudoso y sobre todo esto un des- 
parpajo tal, que ruborizaría al más 
empedernido de los embusteros. | 

Estamos en lo cierto al decir que El 
Socialista debemos leerlo al revés y 
mirar esas cosas por encima del hom- 
bro. ? 

No vamos a tomar enserio esa sarta 
de artículos. No lo merece tampoco. 

No es culpa nuestra que los socialistas 
se encuentren mohinos, desazonados, 
intranquilos, desapacibles, hoscos, hura- 


¡fume de exclusivo consumo para mujeres 
livianas, — se muestra soberbia y vanidosa 
dentro de de su traje Ymperio que pone 


al descubierto sus formas atocadas. 
Y es lógico, entonces, se muestre en 


su atavío exterior, enojada con los anar- 
quistas de «uñas negras», «corbatas volan.. 
deras» y «melenas» poéticas, que han 
sabido hacer el lo de Mayo, «con los 


veinte suscritores de La Batalla,» una; 


¡ manifestación que no bajaba de ocho mil 
¡ trabajadores, para mortiticación de la co- 
¡ quetona «Vanguardia», que no tiene en 
¡ cuenta que con los deshechos de nuestra 

indumentaria, es decir de la indumentaria 
| anarquista, va conteccionando su vistoso 
| traje. Un mosáico ... y una placa infecciosa 
¡ pero aunque La Vanguardia, se 
| muestre con nosotros algo desdeñosa, 





con esos modales solo aprenderán a hu- 
millarse ante cualquier mandón o prepo»- 
| tente. 

¡| Que tenga presente esa señora, que 
con esos procedimientos conseguirá que 
¡los niños la odien y la teman; pero que 
la respeten, nunca. 

Eso no es, ni educar ni instruir, es 
sencillamente aturdir y embrutecer a los 
ciudadanos del mañana. 

Un padre. 
Mayo de 1916, 


Como so cumpln las Layos 


No es esto, una denuncia, pero sí una 





ños, biliosos, avinagrados, con propul- | (tiene sus motivos) y con algunos renco- | afirmación de nuestras continuas prédicas 
siones hidrofóbicas y precocidades de | res, (no le falta razón), a fuer de galan-|contra la naturaleza e ineficacia de las 
niños mal educados, que adjetivan fuerte tes debemos decirle que ponga un poco!eyes escritas. 


A 


¡como cuchilla de guillotina, está conver-' 


Por lo visto, para esa educacionista, 


retiren a sus nijos de esa escuela, donde | 


contra todo lo «gue sea explotación y 
tiranía. 

Vamos a todas partes sin programa 
porque el programa impide que el indi- 
viduo se desarrolle con entera libertad. 

Tenemos con nosotros lo más selecto, 
lo más inteligente, lo más serio y lo 
mejor de toda la sociedad, y es por eso 
| que tenemos tantos adversarios, porque 
la sociedad es mala. 

Nuestro modo de ser, nuestro modo de 
pensar y nuestro modo de sentir, son 
buenos en toda la extensión de los he- 
chos, conceptuando la bondad dentro de 
¡toda su amplitud; 120 hagas mul a na- 
die, pero no consientas que se te dam- 
¡nífique a ti ni a lus semejantes. 
| Sólo así se obra bien y el que así no 
obra no tiende a perfeccionarse. 


Juan Lorca 


. a 
Agrupación Constancia 
Bajo esta denominación se ha cons- 
tituído en Montevideo una agrupación 
anarquista para propagar por todos 
los medios a su alcance, los ideales 
libertarios. 

A las sociedades, centros y compa- 
ñeros del interior, les comunicamos 


que en breve emprenderemos una 
gira de propaganda por toda la cam- 








a los que tengan interés en que los 
delegados se detengan en determi- 
nados puntos, lo comuniquen a la 
agrupación. 

El secretario Juan Moya, Guadas 
upe 1669, Montevideo. 








=== 


No hay cuartel en este furioso 
combate por la existeneia, donde, si 
vence el más fuerte, jamás triunfa el 
mejor; donde hay laureles para la 
astucia, para la barbarie, para el crí- 
men, para todo, menos para la bon- 
dad; donde unicamente estorba, para 
ganar la batalla, la hombría de bien. 
Los hechos de experiencia, brutal- 
mente reales, no harían sino arrojar 
densas negruras sobre el cuadro, 

RICARDO MELLA. 





mamos en los movimientos para que una | 


paña uruguaya, por lo que pedimos | 


- Dos Conferencias 


Organizadas por la agrupa- 
CONSTANCIA se efec- 
¡tuarán dos conferencias de pro- 
¡paganda anarquista y de orga- 
¡nización obrera. 

¡La primera de ellas se realizará 
¡el domingo 21 del corriente a 
¡las 15 y 30 frente a la Escuela 
¡de Peñarol y la segunda el 
¡mismo día aglas 20 y 30 en 
¡el local de la Federación de 
¡Picapedreros, calle Fraternidad 
1192, Paso del Molino. 

¡En ambas, harán uso de la 
¿palabra varios compañeros. 





| INFANCIA 


| Esta revista, órgano de la Liga Racionalista 
aparecerá con seguridad el 1, de Junio, pues 
ya han sido entregados los originales a la im- 


| prenta, Esperamos que los compañeros prestaráh 
| 


¡el debido apoyo a esa publicación, pues por su 
ie , , , 

[indole educativa y de estudio, viene a llenar un 
| vacío. 


Por los niños 
y para los niños 


| ¿Cómo hacer, por ejemplo, para en- 
¡señar a observar, es decir, para adqui- 
¡rir el espíritu científico? 

| Poner a los niños en contacto con 
|las cosas y dejar que obren sus inteli- 
| gencias las impresiones que les causen; 
provocar sus descubrimientos y sus 
observaciones por medio de preguntas 
hábilmente preparadas o sugeridas 
por la práctica; ser sobre todo, muy 
¡sobrios de palabras y de explicaciones. 
Este es el mejor procedimiento que 
debe adoptarse, según opinión de los 
más profundos y concienzudos peda- 
gogos. 

Especialmente, conviene tener mu- 
cho cuidado de no olvidarse del ba- 
rómetro que todo niño lleya en sí 
mismo, a saber: no anticiparse a su 
¡deseo de aprender, Cuando se haya 
tenido cuidado de rodearles de la 
y atmósfera que les conviene; cuando se 
haya sabido interesarles en lo que 
pasa en torno suyo, los mismos niños 
reclaman, si ha llegado para ellos el 
momento de aprender, las explicacio- 
nes de los hechos. Es necesario, por 
lo tanto, «esperar las preguntas de los 
niños para responderlas», y no hablar- 
les de cosas por las cuales no sienten 
curiosidad ninguna. Todos los esfuer- 
zos que se hagan para anticiparse « 
la naturaleza son un obstáculo al des- 
¡arrollo cerebral; la experiencia nos los 
¡ha demostrado con este número de 
¡niños prodigios, cuyo cerebro organi- 
zado demasiado pronto, no ha llegado 
a su madurez y que no pasaron, por 
consiguiente, de mediocridades y me- 
nos aún. Figurémonos el mismo feng 
; meno que pasa con los enanos, e 
| esqueleto, endurecido demasiado pron- 
¡to, no ha podido crecer, 

A propósito de la imaginación in- 
fantil, cuya cultura es tan útil, bajo el 
punto de vista del “espíritu de inicia- 
tiva, haremos aquí una observación 
que nos ha sugerido la experiencia. 
|. Los niños tienen tendencia a inven- 
tar relatos, lo más «a menudo invero- 
| símiles, que ordinariamente se les 
[Suele llamar mentiras, sin estudiar ni 
his causas ni el partido que se puede 
sacar de ellos. 

Sí, por un lado, consideramos que 
estos relatos tienen su fuente en la 
¡asociación de las ideas infantiles y en 
la manera como se forman las imáge- 
nes en el cerebro de los pequeñines, 
se comprenderá que hay aquí un fenó- 
meno de actividad mental que hay 
que guardarse mucho de confundirlo 
con el embuste y que puede utilizarse 
¡en beneficio de su educación. 
| Primeramente es necesario que el 
joven relator se persuada que a sus 
historias no se les otorga más con- 
fianza que las que merecen. Después, 
en lugar de reprenderle, es necesario 
¡hacerle ver el lado inverosímil de su 
relato, haciendole observar al mismo 
tiempo, que se comprende muy bien 
¡el placer que hay en componer cuen- 
tos, y que cuando los componen los 
¡hombres, se llaman novelas u obras 
teatrales, y constituyen una de las 
¡ mejores distracciones. Solamente, hay 
que decirles, que el mérito de un 
cuento consiste en que sea verosímil, 
es decir, que parezca historia verda- 
dera, que se la pueda creer, 
l 

















LABATALLA 





Prátase, en suma, de conducir el 





0 > O ¿ : o los resultados contrarios que ella dé, ¡ tren de atropellos y de injusticias, estos Se impone pues, de inmediato la crea- ES 
niño a que regule su imaginación, no ¡tros gobernantes imaginar, con el ob-| será la mejor ilustración de nuestra últimos exteriorizaran en una forma vio- ción de (sos lazos y esa tarea vendría 2 
permitiéndole extraviarse fuera de lo jeto de retardar el momento en que!crítica, una demostración evidente dei rate ln d edi lud le pt nuestra Federación, que ' : 

: $ s , . UE ; s gi Je 2 ME i : 
razonable dejando al propio tiempo sea necesario preocuparse de las úni-| que irá a reforzar nuestra argumen- ramente humillante en la reglamentación Hdos lod Eruladiaiaos ie en Vesidad be 
entera libertad a su ¡actividad cere- cas eficaces reformas económicas. | tación, : del trabajo dentro del frigorífico. el lazo de unión entre todos los explo- $ 
bral. Querer restringir la invención Ciertamente que, como cualquier Claro está que también nosotros, de , Aquello más que un establecimiento tados de la región uruguaya. Pa 
infantil, es querer impedir la satisfac- elector escoge su candidato, «cuando lo contrario nuestra acción no tendría pde Na sl pl Ho Satán Urge OS que los diferentes gremios mE 
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ción de una necesidad real y privarse nosotros emitimos tal o cual crítica es | razón de ser. Creemos trabajer en pro 108 quardióhes, '( VUITO caBrEnOS) va pel. ra ee Aroca de a OA 5d 
de un precioso instrumento de educa-, con la intención de atraernos aquellos de la evolución humana; pero no a misión no consiste en cuidar los intere- tanta trascendencia como el que nos y 
ción. a quienes nos dirigimos, pero como|guisa de directores — pretensión que Ses materiales de la empresa, sino vigi- ocupa. - 

ALFONSO J. MAscioccHL. - | sabemos que las ideas tardan muchí- | no puede tener más que la ignorancia pd ce ce Se irte rayos ' Pan pa pay! e A, pi 
simo en arraigarse e 5 cerebros, | —Si o az OS " dosem- enfici dd vie) nido a su cargo los trabajos, es 
simo en arraigarse en los cerebros, | o como azadoneros que dosem suficientes los innumerables capataces y tendientes a realizar la unificación de des 

$ | li t sobre todo cuando se trata de verda- 'barazan el camino de obstáculos, de- jefes que existen en el establecimiento. | todas las fuerzas obreras, ha lanzado la . A 

OCcIalistas y anarquistas des que tienen que luchar contra un |ribando todo lo que impide a la vida, Para darse una idea de Jas prácticas iniciativa de convocar a todos los gre- 

LAU le MOMIAS Y CES poes de escores nenes cu] ester dl loci: con gentes  nifico haste Uecir, due Los serenos están [o asamblea, ODrSta— ed 30 qes QUOTE 
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¿ dad ticas tienden más a hacer reflesionar | que men Dl n que aportan su t:ibuto autorizados para despedir a los obreros ' representados todos ellos con el objeto 

a los individuos que a conducirlos in- ¡al progreso humano, pero sabiendo, o su solo capricho y arrojarlos de la de constituir nuevamente la F. O. R. U., 
DO PO _ mediatamente a que piensen como de antemano que este progreso no: ábrica a empellones o intimidándolos ' viniendo a llenar de ese modo esa nece- 

Muchos que no están bien compene- osos. ¡puede efectuar: e sino por “a suma “on las armas de que les mune la misma sidad sentida por todos los elementos 
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« Ante las fuerzas burguesas organi- ; ¡talistas u obligarlos por lo menos a cejar¡de los trabajadores de la región uru- 
zadas, los socialistas y anarquistas | ACCIÓN OBRERA en sus desmanes. ; ¡guaya deje de ser un “sueño para con- 
deberían sacrificar sus preferencias | vertirse en una hermosa realidad. 

: an | ERE ES Siempre la policía | A 
personales y unirse en apretado 1) | as 
para derribar la burguesía ». > se : z e Esta buena señora sigue desempeñando, | 

Tales son las primeras reflexiones [+A huelga del frigorífico de Campana Han de a trabajar en las como siempre, a las mil maravillas su! DE ADMINISTRACIÓN 
que se hacen, y les es imposible de-| En una reunión celebrada el 9 del inismas condiciones que se en- meet rt capmalias papel de alca NE 
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En efecto, a primera vista y para;¡tavos en los jornales. y pon; ANS: e este 1Ya- policía Un obrero, 0.20. Total $ 4.35, reco. 
todo aquel que no va hasta el fondo, La ambición y la soberbia capitalistas, CAs0 son los socialistas de aque- — Y ya puede ser el mejor de los obre- lectados en Cutré por el compañero Lis 


de las cosas, hay una anomalía difícil 


de explicar. Socialistas y anarquistas, | 
si nos atenemos a sus propias decla- | 
raciones, tienden a un mismo objetivo: | 


emancipación económica de los indi- 


viduos por medio de la supresión de. 
la apropiación individual de los me-| 


dios de producción. 

Y ¿cómo es que teniendo un mismo 
objetivo son enemigos ? 

Como no es la primera vez que se 
formulan estos reproches, tampoco es 
la primera que dejamos expuestas las 
razones que hacen inevitable la divi 
sión entre gente que parecen tener 
igual objetivo, y cuya inteligenciación 
no tan solo no es posible si no que ni 
siquiera deseable, Bueno será volver 
sobre una cuestión que tanto apasiona 
a la gente, aún a riesgo de repetir- 
nos. 

Socialistas y anarquistas queremos 
la igualdad económica para todo el 
mundo. Convenido. Pero, ¿cómo logra- 
remos ese objeto? 

He ahí la divergencia que surge ya 
desde el punto de partida, y no una 


divergencia de menor cuantía, pues | 
que pone frente a frente las dos; 


escuelas. Los socialistas políticos 
quieren apoderarse de las funciones 
del Estado para imponer su régimen 
—el mismo para todos, — mientras 
que los anarquistas decimos que la 
revolución no se hará desde lo alto, 
por medio de leyes, sino que vendrá 
de abajo, en virtud de la acción pro- 
pia de los individuos, que, a pesar de 
gobiernos y de leyes, a pesar de las 
instituciones, sepan agruparse según 
sus tendencias y aptitudes. 

Los socialistas políticos dicen a los 
individuos: «seguidnos, elevadnos al 
poder y ya en él os emancipare- 
mos ». 

Los anarquistas, al contrario, deci- 
mos: « Desconfiad de los que quieren 
emanciparos. No espereis más mejoras 
que las que sepáis realizar vosotros 


mismos. La ley es impotente allí donde ' 


las individuos no saben obrar volunta- 
riamente por sí mismos (ejemplo 
actual la de las ocho horas, la cual 
para hacerla efectiva, los obreros del 
frigorífico, zapateros, etc. tuvieron 
que declararse en huelga); la ley es 
un obstáculo a los que quieren ser 
libres, pues que la ley es un nivel 


medio que lo mismo oprime a los que | daridad de los trabajadores va siendo 


están al uno como al otro extremo. 
Dadas las diversidades [de carácteres 
y de temperamentos no puede haber 
sin que haya opresión, una regla co- 
mún para ser aplicable, indistintamente 
a todos ». 

Como se ve, el antagonismo entre 
las diferentes escuelas socialistas es 
el resultado de 
misma idea. Es inevitable y nadie 
puede hacer que deje de ser, a no ser 
que se pidan a los divergentes que 


a — —  _ _ RÁ eo e 


¡reformas políticas que plazca a nues- 








que siempre hacen cerrar los oídos de 


el conflicto hasta tanto los primeros no 
accedieran a su justo pedido. 
La policía desde el primer instante se 


¡los explotadores y obedeciendo sus órde- 


nes cometieron toda clase de atropellos | 


con los huelguistas, tratando de ese 
modo de infundir el desaliento en el 
ánimo de los trabajadores. 


Sin motivo alguno y para favorecer! 


tan solo a los capitalistas del frigorífico, 
los cosacos au las órdenes de un salvaje 
uniformado, el inspector policial Alberto 
Giró, detuvieron brutalmente a la comi- 
sión de huelga, creyendo ahogar con 
¡esto el sentimiento de rebeldía, que ani- 
¡maba a los trabajadores en huelga. 

| Los brutales atropellos de la policía y 
¡la mala fé del gerente del estableci- 
| miento, que trató de romper la huelga, 
citando a una reunión a los carniceros 
con el fin de que éstos traicionaran el 
movimiento, dió por resultado que el 
resto de los trabajadores que aún no 
habían suspendido las tareas, se plegaran 
a la huelga en acto de solidaridad con 
los compañeros en lucha. 


¡los trabajadores, los sabuesos policiales 





Obrera de Resistencia para impedir a 
los huelguistas celebrar asambleas. 

Sin embargo, los obreros en huelga no 
se amilanaron ni depusieron su actitud 
rebelde y decidida. 

La F. O.R. A. que desde el primer 
momento intervino en el conflicto, estuvo 
representada en las" asambleas por un 


delegado que llevó a tos huelguistas su | 


voz de aliento y de combate. 


En los últimos días se celebraron dos 


reuniones en las afueras de la localidad, 
resolviéndose en ellas exigir la solidari- 


dad de los trabajadores del frigorífico, 
que la misma Compañía tiene establecido 


en el vecino pueblo de Zárate, si era 
necesario. 

Por su parte, los obreros de la com- 
pañía petrolífera de Campana han ofre- 
cido a los huelguistas la más amplia 
solidaridad. 

Este gesto hermoso de los trabajado- 
¡res de Campana demuestran que la soli 


los patrones a las justas ezigencias de 
sus obreros, obligaron a éstos a plantear | 


puso incondicionalmente al servicio de | 


Ante la enérgica y decidida actitud de 


¡ extremaron su rigor y obedeciendo órde- | 
[nes de la gerencia, procedieron a la| 
| clausura del local de la Sociedad Unión ; 


¡Ma localidad, los eternos obsta- 
culizadores de la obra revolu- 
¡cionaria, que se encargan de 
sembrar la cizaña entre el ele- 
¡mento obrero en su ridícula 
pretensión a representar la clase 
trabajadora en todos aquellos 
movimientos reivindicadores en 
pro de su mejoramiento econó- 
mico y social. 

Estos vulgares charlatanes y 
alcahuctes de la policía, no es- 
|catiman los medios con tal de 
mangonear a la clase trabaja- 
dora en su afán de conquistar 
votantes, y en Campana, como 
en todas partes donde actúan, 
se han portado como verdaderos 





tartafos, lanzando un manifiesto | 


calumnioso contra la Federación 
y los anarquistas, con el objeto 
de sembrar la desconfianza en- 
tre los obreros para de esa ma- 
nera hacer fracasar un tan justo 
movimiento como era el del Fri- 
gorífico. 

Los socialistas en compañía 
de la policía, repartían los ma- 
nifiestos por las calles de Cam- 
¡pana y hacían detener a aque- 
llos compañeros más activos, 
tal como sucedió con el dele- 


fue obligado a 
pueblo, siendo mandado a esta 
¡capital con pasaje oficial. 


| La huelga de los carboneros 


| Después de diez y nueve días de lucha 
en los que estos valientes compañeros 
afrontaron todos los peligros y sufrieron 
[todas las privaciones para defender el 
¡pan de sus hogares, teniendo en cuenta 





lla falta de trabajo y otros distintos fac-' 


tores que impedían sacar triunfantes por 
completo sus justas reivindicaciones, en 


una asamblea general del gremio, des- 
pués de un largo debate resolvieron 
| volver al trabajo, dejando para otro mo-. 
| mento más propicio la lucha por la con-: 


¡| quista de las mejoras exigidas. 

Sin embargo, no todo se perdió en 
este movimiento, pues gracias a él el 
espíritu del gremio ha sufrido una reac- 
ción favorable, dando por resultado el 
¡afianzamiento de la sociedad de resis- 


¡gado de la F, O, R, A., que 
abandonar el 


la evolución de la| 


una bella realidad tencia, que hoy más que nunca es una 

; As «07 , 3 | 

Puede angurareo el triunfo más com ¡necesidad sentida por todo el gremio. 

pleto para estos valientes compañeros, | Aplaudimos el entusiasmo de esos va- 
si continúan estrechamente unidos como | lientes camaradas y hacemos votos para 
hasta ahora. | que en breve puedan darles su merecido 
¡a los explotadores sin conciencia, que 
les roban el fruto de sus fatigas. 


Ya compuesto lo que ante-| En el frigorífico Montevideo 


cede, recibimos LA PROTESTA | Los obreros de este establecimiento | 


de la que entresacamos los si- | siguen siendo víctimas, como siempre, 
¡de toda clase de atropellos de parte de 


Corresponsal, 


guientes párrafos: 


sus explotadores. 


ros el que se presenta en demanda de 
ocupación, que de nada le servirá su: 
aptitud si no va recomendado por la. 
policía. 

Lo hemos constatado personalmente. 
En el frigorífico se toma a los que me-' 
recen la gracia del señor comisario o de 
cualquier tinterillo de la policía que se: 
encuentra en aquel lugar (según ellos ), 
para mantener el orden. 


PROBLEMAS OBREROS 


¡Resurgimiento de la organización 


La desmedida ambición capitalista, el ' 
orgullo sin límites que caracteriza a la: 
| burguesía y el estado de esclavitud y de ¡ 
miseria moral y material en que se ha- 
¡llan colocados los trabajadores, han dado | 
por resultado el despertar de estos últi- 
mos, que, rendidos a la evidencia de su 
miserabie situación, tratan por todos los 
imedios a su alcance de oponer una valla 
a los caprichos y a los avances de sus 
explotadores. 

a reorganización de las fuerzas obre- 
ras dispersas en su mayoría, para formar 
por medio de sus sindicatos de oficio, 
una sola e incontrastable para oponerla 
eficazmente a la de sus tiranos, habla 
muy alto en favor de este resurgimiento ' 

obrero, que ha de ser de resultados 
muy benéficos para la gran causa de la 
emancipación humana, si esas fuerzas 
vivas del pueblo saben encauzarse sere- 
na e inteligentemente por la senda del 
progreso, que en su marcha evolutiva y 
| revolucionaria ha de operar la transfor- 
mación social, que, dando muerte a la: 
| injusticia del régimen actual en que vi- 
¡ vimos, dé paso a la sociedad libre de 
los productores libres, en la que no 
¡exista la inicua explotación del hombre 
| por el hombre, y en la que no se dé el 
doloroso espectáculo de que aquellos 
que todo lo producen y que son por lo 
tanto a los que asisten todos los dere- 
chos para gozar las riquezas por ellos 
creadas, se vean arrojados del banquete 
de la vida y tengan que cargar sobre 
sus espaldas la cruz de todos los sacri- 
,¡ficios, en tanto que los que pasan la 
vida en contínua holganza, gozan no solo 
¡de lo necesario, sino de lo supérfluo 
derrochando con sus manos improducti- 
vas las riquezas amasadas con las lágri- 
mas de los que trabajan. 

Esta magna obra de reparación social 
será el resultado de todos los esfuerzos 
mancomunados de los hombres justos y 
buenos que anhelan una era de amor y 
de justicia para todos los seres huma- 
nos. 

Y como su realización beneficia a 
todos por igual, pero especialmente a los 
trabajadores, que son los que en el pre- 
sente cargan con el peso de todas las 
infamias, es por eso que a ellos les toca 
¡más que a otro alguno luchar sin des-, 
canso por el pronto advenimiento de esa 
era de justicia, que ha de sacarles de su 
miserable situación de esclavos. | 

De ahí la necesidad de mancomunar 
en una todas las fuerzas obreras, para 
que de este modo sea más fácil el triunfo 

e las reivindicaciones proletarias. 





Necesidad de la Federación 


Ya lo hemos dicho en otras ocasiones 
y lo repetiremos una vez más a fin de: 
llegar a hacerse carne en las mentes 
proletarias. para que de ese modo esa | 
necesidad sentida por todos sea pronto ' 
satisfecha. 


¡BALANCE DE 


¡Superávit del mes de Enero $ 








pl er -V. Romano, 0.20; D, Var- 
caro, 0.20; Luciano Datto, 1.00; Claudio 
Gil, por Marzo, 1.00; C. de E. S. de 
Villa Muñoz, por venta de ejemplares, 
0.55; Un compañero de Florida, 0.75. 


«LA BATALLA» 


De los meses de Febrero, Marzo y 
Abril, correspondiente a los números 
14, 15, 16, 17 y 18: 

ENTRADAS 
ÁN 33.30 
Beneficio del pic-nic del 6 de 

A E y 

Beneficio de la velada en la 


¡Stella D'Italia. . . » 24.27 


Id. del pie-nic efectuado el 9 
de "AULA A 
Donaciones. 0 is A 
Venta de ejemplares. . . .>» 
Idem Idem. de himnos. . .» 
Cobrado por números de ri- 
fas después de publicado el 
Dalince E 
Recibos de suscripción cobra- 
[0 (o MA IS RIA E 
Total de entradas. . 52556 


SALIDAS 


Impresión de los números 14, 
_15,16,17y 18. . . . . . 8 168.50 
Gastos varios de Administra- 

ción, Redacción, Portepago, 

Franqueo e impresión de 

quince mil recibos en talo- 

NINOS 2100 10d) is 


Total salidas .". 0: $ 192.09 


RESUMEN 


Eutradas.- 9. rv . » 25586 
Salidas... . E » 192.09 


Superávit que pasa a Mayo. 5,537 





UN BOICOTT 


La Sociedad de Obreros Carbone- 
ros ha declarado el boicott a la pa- 
nadería «La Luna», situada en la calle 
Papes 911, debido a que en la reciente 
huelga sostenida por este gremio, el 
dueño de esta panadería protegía a 
los traidores del movimiento, 

Pide por lo tanto, a todos los tra- 
bajadores presten la debida solida- 
ridad no comprando nada en esa casa, 
y a las sociedades obreras lo hagan 
público en sus periódicos y mani- 
f¡estos. 





Lista de suscripción 
Recolectada en el pic.nic de La Batalta 
a beneficio del compañero R. Tirado 


Morales, $ 1.00; M. Urrión, 0.10; P. 
¡| Bertonchini, 0,10; Cualquier cosa, 0.03; 


Gil, 0,10; Rostoni, 0.06; Criado, 0.05; 
Luis, 0.05; Nada, 0,10; Marrero, 0.05; 


Gil, 0.05; Lamboglia, 0.05; Uno, 0.09; 


F, Reyes, 0.15; N. N, 0.05; G. C., 0,5; 
Beriso, 0.06; Entre dos, 0.09; Palmada, 
0.05; E. Roverano, 0.25; J. Lagar, 0.16; 
Minotti, 0.10; Pascual, 0,10; J. Juan, 0.05; 
Un cualquiera, 0.05; Rocambole, 0.05; 
Overtillo, 0.10; S. Tutto, 0.05; Rossi, 
0.05; Onofre Ginart, 0.20; Dámaso R., 


cambien su propia mentalidad, la cual | 
a nada conduciría, pues la divergencia | 


se produciría tan pronto como se tra- 
tase de obrar. 


La huelga que desde hace| Estos que han dado muestras en todos 
ct 1 1 11os momentos de no importárseles un 
días sostenían los obreros de ¡ardite de sus obreros, continuaron con 





Existe entre los elementos obreros 0.05; Una, 0.02; Otro, 20; Matrero, 0.05; 
una falta absoluta de homogeneidad que | Lencio, 0.10; J. Suárez, 0.05; Calderón, 


los haga eficaces y aptos para la lucha | 0,10; Manuel Novo, 0.10; O. N., 0.05; 
por ¡a conquista de sus libertades, 


Frigorífico «Las Palmas Pro-|sin igual cinismo cometienda toda clase 


¡de tropelías. 


Las sociedades obreras no marchan 


| Cualquiera, 0.10; D., 0.05; Una compa- 


— 






De lo que es necesario igualmente | duce Company Limited», se ha! Los empleados superiores, faltando. inteligentemente de común acuerdo, en | ñcra, 0.05; Un sastre, 0,10; 1 López, 0,10; 
enetrarse bien, es de que los anar- | 3 3 “eros | desvergonzadamente a los compromisos todos las casos, porque faltan los lazos | C. M., 0.20; Sáenz, 0.20; Maddaleno, ' 
p , q solucionado sin que los obreros , . EA | 
quistas no son un partido político con | a . |contraídos, y los subalternos haciendo solidarios que las unan entre sí formando | 0,20; Giovenale Lerda, 0.10; Cualquiera, h 
¡hayan conquistado el pequeño | objeto de sus burlas y caprichos a los de todas ellas una sola fuerza revolu-: 0.10; F. Barros, 0.10. Tota: $ 5.46. 


la pretensión de dirigir la evolución, | - imfoli , 2] : 
, ; | ñ , infelices explotados, están colmando la cionaria, apta siempre para ser empleada x Es 
social en el sentido decretado según aumento de 0.50 centavos que| medida de la paciencia de los obreros contra los explotadores y en defensa de: Esta cantidad ha sido entregada al 





sus fórmulas; de impedir tales o cuales 


¡exigían al lanzarse a la lucha. 


Í 





y no sería difícil, que de seguir en ese |los oprimidos. 
1] 


| compañero Tirado el 13 de Abril. 








